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	1. Chapter 1

**Chapter 1:**

_¿Me oyes?_

_**. **_

_**.**_

_**. **_

No era primera vez que Ackerman pisaba la cárcel de máxima seguridad, es más, estaba tan familiarizado con el lugar y los reos que no necesitaba que un guardia lo guiara hasta la sala de interrogaciones. Pero si era su primera vez en pedirle ayuda a un criminal.

Su mal humor podía dar plena fe de ello, aún no creía el hecho de que el FBI debiera recurrir al método inductivo y además, solicitar la ayuda de un monstruo para lograr atrapar a otro monstruo que se hayan libre. Pero habían utilizado todos los medios posibles, habían visto los casos de todos los métodos posibles y pareciera que no avanzaban ni retrocedían, estaban atascados.

Y hasta el momento seis mujeres habían fallecido, y esperaban una séptima.

Miró la puerta y resongo con violencia, cruzándose de brazos mientras su espalda se recargaba sobre la pared frente a la mesa, aguardando porque el guardia de seguridad llegará con los diferentes expedientes de los asesinos que podrían serle de ayuda.

— Se que no te agrada la idea, pero puede sernos de ayuda. — Hanji se sentó con las piernas cruzadas, mirando en su dirección.

— No podemos fiarnos de ellos, si nos mienten no tienen nada que perder.

— Por eso hemos venido nosotros, nadie mejor que la jefa del departamento de psicología criminal y el mejor agente del FBI.

Ackerman rodó los ojos, haciendo que la castaña soltara una sonrisa triunfal y comenzara a ordenar los expedientes y fotografías sobre la mesa; dejando estas últimas boca abajo en caso de que cualquier persona extraña entrara al lugar y no se diera por enterado sobre los detalles del caso.

No era un secreto para nadie que las agencias de investigación solían esconder información a la prensa con el objetivo de mantener los detalles en secreto, pudiendo identificar al asesino de entre los sospechosos con estos mismo, así tampoco lo era el que la prensa siempre intentaba averiguar por sus propios medios, logrando muchas veces, la policía deba cambiar su táctica por la filtración de información.

Era siempre, una lucha constante entre la mentira y el pánico.

La puerta del lugar se abrió, dando paso a un hombre de raza negra bastante alto que traía consigo cuatro expedientes, más dejó solamente tres sobre la mesa. Una sonrisa se implantó en su rostro mientras caminaba con cierta tranquilidad hasta la científica y la levantaba en un caluroso abrazo.

— Es un gusto volver a verte Zoe — Murmuró, sintiendo los brazos de esta envolverle de vuelta.

— Luís, hombre, ¡Has crecido un montón desde la última vez que te vi! Deberías dejar los esteroides.

Levi estaba fuera de la burbuja de ambos, y tras darse cuenta de ello tomó el primer expediente entre sus manos; dio un par de ojeadas hasta las fotografías de los crímenes y lo dejó aún lado. Haciendo exactamente lo mismo con el segundo y el tercero.

Al parecer, ninguno de los tres le servirían; sus métodos eran demasiado suaves en comparación a los que estaban bajo su investigación. Ya sabía él que sería una pérdida de tiempo.

— Oye Lucho. — Le llamó, intentando captar su atención.

— Es Luís. — Corrigió este, girándose por sobre sus talones para mirarlo mejor.

— Como sea, ¿Estos son los únicos carniceros que tienen aquí en prisión?.

— Bajo la descripción que ustedes me dieron, sí.

El azabache maldijo en voz baja, pasándose una mano por el cabello antes de suspirar con resignación, en un llamado a su propio autocontrol.

Zoe, en cambio tomó los expedientes y los revisó uno por uno, a diferencia del más bajo, está se enfocó en el diagnóstico psicológico. No, realmente estaban fuera de contexto, el hombre que ellos buscaban no tenía predisposición a una enfermedad mental.

— Necesitamos a alguien que sea capaz de hacer esto — El más bajo tomó una de las fotografías y la levantó en frente del contrario. — Estando completamente cuerdo y lucido.

Se le revolvió el estómago.

En la fotografía se veía un revoltijo de viceras y carne, con la exposición de algunos huesos en determinadas partes del cuerpo como el pecho, el vientre y los genitales. El rostro estaba completamente deformado mientras que un nido de ratones y bichos hacían un festín sobre la carne de sus muslos; los brazos en cambio, estaban pegados quirujicamente a sus caderas como si estuviera posando para alguna especie de revista.

De no ser por los huesos no sabría cual parte es cual.

Luís quitó la mirada de la fotografía y miró el expediente que aún descanzaba entre sus manos, meditando lo que parecía ser algo importante antes de tenderselo al hombre frente a él.

— Supongo que C-2765 es lo que buscan.

— ¿C-2765? — Inquirió la mujer. — ¿No tiene nombre acaso?

Tras responder de las arcadas, el director respondió.

— No uno que sepamos al menos. No está en el sistema. Pero entre nosotros solemos llamarlo Metzger.

— ¿Que significa?

— Es carnicero en alemán.

El agente arqueó una ceja y abrió la carpeta.

•_Nombre: Desconocido. _

•_Edad: Desconocida. Ronda entre los diez y ocho y diez y nueve años. _

•_Sexo: Masculino_

•_Fecha de Nacimiento: Desconocida. _

•_Lugar de Nacimiento: Desconocido. _

•_Nacionalidad: Desconocida. Se cree que es extranjero. _

• _Número de muertes estimadas: 576 probadas._

Paso saliva, saltándose el diagnóstico psicológico para ir directamente a las fotografías y. . . Santa mierda, ese chico era justamente lo que buscaban. Ni siquiera necesitaba seguir observando las demás imágenes, con aquellas diez primeras tenía más que suficiente.

Además que no deseaba vomitar tan temprano por la mañana.

— Traelo. — Fue lo único que dijo entregándole la carpeta a su compañera para que la revisará con más detalle.

— ¿Seguro? Metzger no es fácil de tratar en absoluto, será un verdadero milagro que te ayude con esto.

— Traelo.

Luís asintió, saliendo del lugar de inmediato.

— 576 es número demasiado grande para alguien que es menor de veinte años. ¿No crees Levi?

— Nada me sorprende en este trabajo de mierda.

— Además, el que no esté en el sistema es de por si ya bastante sospechoso. ¿Como pudieron procesarlo si no tenía papeles o una nacionalidad?

— Hanji.

— Metzger se entregó por si solo.

La voz de un tercero los sacó de su pequeña conversación, ambos giraron el rostro a uno de los guardias que hasta el momento había permanecido en silencio; incitándolo a continuar con la mirada.

— Cuándo encontramos el cuerpo de la última víctima, habían un montón de pistas sobre el cadáver y parte de la escena del crimen que lo inculpaban. ADN, trozos de ropa, cabello e incluso estaba su cédula de identidad falsa. El quiso que lo encontráramos.

— Eso no tiene sentido en absoluto.

— Nada en él tiene sentido. A primera vista no parece un asesino, pero es bastante inteligente, sarcástico y juguetón.

— ¿Juguetón?

— Sí, le gusta jugar con las personas; o hacer manualidades, se comporta como un niño una vez se acostumbrar al lugar.

— ¿Que me dices de su carácter? Aquí dice que es baste violento y agresivo.

— Si ustedes le tratan bien, el los tratara bien a ustedes. — Se encogió de hombros. — Pero actúa por beneficio propio y es bastante _jodido_.

Levi abrió la boca cuando el sonido de la puerta de metal se abrió, dejando pasar a cuatro guardias que se hubicaron en cada pared del lugar, desplegando sus armas para dirigirlas hacia la puerta.

Ambos agentes se miraron con extrañeza cuando Luís se hizo aún lado para que una figura más baja se abriera paso por la habitación,una con las manos inmovilizadas gracias a una camisa de fuerza negra con un ligero bulto en el pecho, el cabello castaño hasta la cintura y un flequillo hasta un poco más abajo de sus cejas, dejando al descubierto esos grandes ojos turquesa que parecían mofarse del lugar en silencio.

El extraño. . . o extraña — Levi ya no sabía que era — se sentó frente a la mesa, y las armas apuntaron en su dirección.

— ¿Y bien? ¿Vamos a hacer ésta orgía o sólo vinimos a vernos las caras?

Vale, ninguno se espero eso.

— Mitzger, deb-

— Soy Emre — Lo interrumpió, deslizándose por la silla y cruzando sus piernas, causando que la falda se elavara sobre la mitad de sus muslos. — Em, está bien.

— Comportate.

— Oh vamos, _papi,_ es la primera vez que me sacas de paseo a ver caras nuevas desde que me encerraste en esa habitación. Al menos dejame _divertirme_ un poco.

La habitación quedó en completo silencio, hasta que Hanji no pudo contener su risa y se carcajeó en voz baja.

Luís tosió disimuladamente antes de volver a hablar.

— Ellos son los agentes Levi Ackerman y Hanji Zoe del FBI y necesitan que les ayudes con un caso.

— Claro, también me pondré de rodillas y se la chuparé cuantas veces quiera. _Jodanse_.

— No tienes opción. Vas a hacerlo.

— ¿_O qué mierda vas a hacerme?_ Te recuerdo que estoy en el corredor de la muerte, así que no tengo **nada** que perder.

— Metz-

— Debe haber algo que quieras. — Le interrumpió Hanji. — Algo que necesites o desees, te lo daremos si nos ayudas con esto.

— Zoe.

— Lo siento, pero ese truco está bastante gastado con este perro.

— No es un truco.

— _Mis estiradas bolas, señor agente. _

El ceño del más bajo se frunció con parsimonia, pasándose una mano por el cabello y dar una vuelta alrededor de la habitación, buscando calmar sus propios nervios a raíz de la poca paciencia que tenía y estaba perdiendo gracias al _travesti deslenguado _frente a él.

Ni siquiera se estaba tomando las cosas en serio, aunque claro, un monstruo que ha asesinado a tantas personas como él no debería sentir especial aprecio por una minoría de mujeres.

— Escucha — Comenzó, masajeando con una mano el puente de su nariz — Hay alguien allá afuera que está asesinando mujeres, hermanas, hijas, _madres. _Y necesitamos que nos ayudes a encontrarlo.

— Si lo pone de esa manera. . . Nah, no me gustan los finales felices. Además, esto ocurre todos los días, sólo que ustedes ahora se dan cuenta.

Se encogió de hombros, intentando girar las fotografías con su pie derecho, pues había dejado el zapato bajo la mesa. Aquello tomó por sorpresa a Hanji, jamás había visto a un hombre tan flexible.

— Wow, esto es una belleza — Continuo tras haber volteado la mayoría de las fotografías — Una bella obra de arte, feliciten al cabron por mi.

— Estas enfermo.

— Eso es lo que dicen, pero los papeles lo niegan.

Un tic apareció en el ojo del Ackerman, golpeteando el suelo con la parte delantera del zapato.

— Uy ~ el señor agente está enfadado. ¿Deberia mostrarte un par de _cosas_ para que te _relajes?_

_Crack. _

En cosa de segundos el cuerpo de C-2765 dejó de estar sentado para pasar a colgar de las manos del azabache, quien lo sujetaba del cuello con violencia sin inmutarse porque la mesa estuviera en medio de ambos. Eso era lo que menos importaba.

Apretó el agarre en su cuello en cuanto logró levantarlo para pasarlo sobre la mesa y estamparlo en la pared masa cercana, Hanji intentó detenerlo pero Luís se lo impidió.

— Escucha bien, _pedazo de enfermo_, porque no lo repetiré dos veces. Tú _vas_ a ayudarnos, me importa una jodida mierda si no quieres hacerlo porque afuera, _en el mundo real_ están muriendo personas inocentes a manos de un _monstruo_ como tú. Y sólo uno de _ustedes_ reconoce a los de su especie.

— Je, así que el _señorito_ tiene_ escrúpulos. _— Se burló el castaño con una burlona sonrisa.

Levi perdió la paciencia.

Quitó una de las manos en su cuello y la empuñó con suficiente rapidez para estrellarla sobre el rostro moreno antes que este pudiera darse cuenta, su cabeza se giró hacia el costado con violencia mientras su cabello cubría gran parte de su rostro gracias al movimiento.

Hanji se cubrió los ojos al escuchar el golpe sordo que hizo el cuerpo del más joven al caer al suelo, seguido por los puños de su compañero en distintas partes de su cuerpo, alternando manos y pies mientras los demás fingían entera demencia ante lo sucedido.

Las cámaras de seguridad no funcionarían a pesar de estar encendidas. Nadie podría enterarse de ello.

Emre escupió aún lado, volviendo a sentir aquel par de manos sobre su cuerpo, pero esta vez sobre su cuello; apretando el lugar con recelo pero procurando darle un poco de ligereza para respirar.

Su cuerpo _tembló._

— Pedazo de mierda inservible, ¿A quién carajos crees que le estás dirigiendo la palabra?. No eres más que un perro callejero, muerto de hambre, que lo único capaz de hacer _es mover el culo_ y dejar que se la _metan_.

El cuerpo bajo él intentó dar un respiro profundo, cosa que él impidió al apretar un poco más fuerte; ignorando los temblores de su cuerpo.

— Te guste o _no. Quieras_ o no; vas a ayudarnos con esto; y lo harás _bien_. **No vas** a quejarte, no tienes **permitido** hablar con **nadie** que no sea nosotros. **Vas** a **ser obediente** si no quieres que te meta una _pistola_ por el _culo_ y te dispare. ¿Eso quieres?

Jadeó. Entonces Levi supo que debía soltarlo.

Quito las manos de su cuello, sin sorprenderse por las notorias marcas rojizas que sus dedos habían dejado en la zona — donde seguramente aparecerían moretones más tarde — y dio dos pasos hacia atrás.

No se esperó aquello.

Los ojos esmeralda se levantaron en su dirección nublados por algo que el azabache se negaba a aceptar, tenía las mejillas sonrosadas debido a la falta de aire y el esfuerzo que hizo por respirar, una que otra parte de su mejilla comenzaba a adquirir leves tonos violetas mientras un hilo de saliva escurría por su barbilla.

— A ti — Hablo en un jadeó, afirmándose en sus manos para adquirí un poco más de altura pues sus caderas no parecían responderle. — Te quiero a ti. . . Les ayudaré en t-todo lo quieras sí te tengo a t-...

Su cuerpo convulsionó una última vez antes de que un pesado suspiro abandonara sus labios.

Acaso, ¿acaba de tener _un orgasmo? _


	2. Chapter 2

**¡Dios mio! No pensé que esta historia tendría tanta aceptación pues sólo fue una idea random que se me vino a la cabeza. Ngh, muchas gracias, enserio. Leer sus reviews me hicieron demasiado feliz, estoy muy contenta con que les gustara. C: **

**No se como expresarlo. Soy pésima expresandome en ese sentido. **

**Espero les siga gustando, y puedan seguir a Levi a través de esta travesía (?) junto a Erencio. **

**Chapter 2:**

_Dominante_

_. _

_._

_._

Eren no dejaba de acariciar las heridas en su cuerpo.

A veces, hasta podía ver cómo su cuerpo temblaba de puro dolor cuando intentaba abrir la herida, presionando, escarbando o enterrando las uñas sobre la carne para tirar de esta hacia algún lado. Entonces, sólo entonces cuando la sangre se deslizaba por su piel soltaba un suspiro profundo y relajaba sus músculos.

Había oído que a Metzger le gustaba la sangre.

Pero a Emre parecía gustarle aún más la sangre sobre su piel.

Levi se sentó en una de las sillas frente a la mesa, quedando en el lado contrario donde Hanji y _Em_ parecían tener una discusión acalorada por el deber de curar las heridas. Aunque eso a él le daba igual, aquella _bestia_ — Como había comenzado a llamarle — moriría de todas formas, así que nada menos le importaba como su vida.

Cerró los ojos un momento, aún no soportaba la idea de que aquel asesino hubiera terminado viviendo en una habitación implementada especialmente para él hasta que llegara el día de su ejecución, mucho menos le agradaba la idea de que Pixiv le obligará a pasar tiempo de calidad con él.

Al menos le consolaba el collar apegado a la piel que llevaba en el cuello, sabiendo que si este cruzaba el perímetro establecido por la corte una descarga eléctrica caería directamente en la carótida y le provocaría un infarto inmediato.

Cuando Hanji le ofreció ir a la cárcel a hablar con un asesino se imaginó **él** viajando a la cárcel, no compartiendo una habitación — Que era prácticamente una casa, pues tenía todas las divisiones de una, e incluso un pequeño patio trasero— con un monstruo.

Todo en menos de valiosas 72 horas. Vaya país tenía que proteger.

— ¡Dejen de jugar de una puta vez y vengan a la mesa! — Gritó con evidente molestia, golpeando la superficie de madera para llamar la atención de ambos.

Hanji regaño un par de veces mientras Emre se retorcía en su lugar, abrazándose a si mismo y dejando las manos descansar sobre su propia cadera.

— Oh vaya, ¿el _soldadito_ quiere imponer autoridad? — Canturreo, echándose hacia atrás en el sillón y cruzando su pierna izquierda con lentitud. Dejando ver sus bragas de encaje por unos segundos.

— No juegues con mi paciencia imbécil y trae tu jodido culo a la silla.

— _O-bli-ga-me~ _

Y como dato adicional le lanzó un beso.

Ackerman se levantó de golpe, viendo como la castaña tomaba lugar a su lado moviendo la cabeza ligeramente ante la estruendosa risa del castaño.

Lo hacía a propósito.

Volvió a sentarse cuando este se paró de su lugar y caminó en su dirección, contorneando las caderas y caminando con un _pie delante del otro_, los tacones sonando con cada pisada, la minifalda apretándose en sus muslos con cada paso mientras su blusa escondía completamente la parte superior de su cuerpo; dejando solamente una parte del busto visible.

Ackerman estaba cada vez más confundido, se veía y movía como una chica pero se trataba y hablaba como hombre.

— ¿Hay algo que te guste _señor agente?_ — Preguntó ya frente a él, afirmando los antebrazos en la mesa tras inclinarse hacia adelante y parar las caderas.

— Concentraré de una maldita vez. — No quiso hacer otro comentario respecto a ello. — Aquí — Apuntó una de las fotografías — Su nombre es Rosaly Montoya, tenía 23 años, maestra de primaria y madre soltera. Se le encontró el sábado 28 de abril en medio del centro comercial.

— Mhn — Asintió, tomando una de las fotografías adjuntos a aquella que apuntaba. Sonrió, no podía evitarlo, había pasado tanto tiempo rodeado de cuerpos y vísceras putrefactas que aquello no lograba causarle nada más aparte risas burlonas.

— Su cuerpo estaba destrozado, faltaban pedazos de los muslos y el vientre; su rostro estaba irreconocible. Habían cortes a los huesos en diferentes áreas, los muslos, los brazos, los senos y uno mucho más profundo que iba desde la vagina hasta el ano. Sus pechos y glúteos estaban rellenos de un material parecido al plástico relleno.

Emre asintió, recargando una de sus mejillas sobre la palma de su mano; mirando fotografía tras fotografía que llegaba a sus manos. Respondiendo esporádicamente a cada _¿me estas escuchando, maldita sea?_ del azabache. No necesitaba que le preguntara, podía recordarlo todo fácilmente, su mente jamás le permitía olvidar algo.

— ¿¡Me estas oyendo!? — Espetó por enésima vez, golpeando la mesa. En no se dio ni inmutado por ello.

— Emyli Slinska, 24 años, contadora, soltera. Su cuerpo fue hallado a la salida del parque en lado sur el 5 de mayo. Talia Roberts, 21 años, estudiante de gastronomía, prometida con Mike Fisher, le encontraron el 12 de mayo pegada en el muro exterior de su casa. Camile Hodgins, 26 años, dueña de casa, tenía 3 hijos, su esposo falleció hacia cinco meses atrás. La encontraron el 26 de mayo dentro del pozo agricultor. Amy Lorrens, 17 años, estudiante, la última, su cuerpo estaba en su salón de clases el 2 de junio.

Hanji y Levi se miraron de reojo, volviendo do la mirada hacia el castaño quien estaba concentrado en desatar los nudos en las puntas de su cabello.

Luego de un par de segundos, Zoe continuó.

— Creemos que se trata de un hombre de 30 a 40 años, con una musculatura promedio, pero lo suficientemente fuerte para someter a estas mujeres. Con un trabajo estable y una vida social activa; debido a la violencia de los asesinos, sabemos que han sido crímenes por venganza y que debe presentar algún trauma bastante severo.

— ¿Se las metieron?

— No, no ha habido contacto sexual con ninguna de las víctimas.

— ¿Enserio? Por que bastante abiertas que están.

Levi frunció el ceño, levantando la mano para golpear la parte trasera de su cabeza. Arrancándole un jadeo bastante profundo.

— Ponte en su lugar, ambos están igual de enfermos. Danos una razón y tu opinión.

— ¿Me darás un beso si te lo digo?~ — Sonrió, lanzándole un beso por sobre la mesa. — Está bien, está bien. Si yo me pusiera a matar mujeres rubias y de ojitos azules, tendría que estar muy acomplejado o muy obsesionado con este tipo de mujeres, de ser el primero tendría que ser una mujer y el segundo de ser un hombre.

— Sería el segundo entonces.

— Eso ven ustedes, pero pidieron mi opinión — Se encogió de hombros, ubicando todas las fotografías boca abajo, quedando al derecho para ambos investigadores. — Yo veo una mujer insegura, tan obsesionada con su cuerpo y estas _barbies_ que las mata para que no les recuerde que es jodidamente gorda y fea. Además está tan obsesionada con la perfección que mata cada 7 días.

— Según la Biblia, el 7 es el número perfecto, el número de Dios.

Emre asintió.

— Vaya, así que en verdad eres inteligente — Le molesto, cambiando de mano, para agitmarse en la izquierda — Pensé que solamente eras guapo.

— Según tú, estaríamos buscando una mujer acomplejada con su figura.

— Bueno sí, pero ustedes saben que el que una persona sea capaz de matar es a causa de algún golpe en la cabeza o algún trauma que se repercuta en su día a día.

Ambos agentes de quedaron en silencio así que procedió a continuar.

— Si ésta mujer está asesinando personas de una forma tan violenta debe tener mucha ira acumulada, mucho maltrato en su vida. Quizás hasta tenga hijos, por qué le molesta el hecho de que ellas hubieran tenido "más sexo" que ella.

Levi tamborileo los dedos en la mesa. — Ella no puede saber eso.

— Usualmente las rubias americanas tienen buena suerte con los hombres. — Se encogió de hombros

— No sabemos si eso es cierto. — Alegó Hanji. — No podemos saber si este es el perfil correcto.

— Si no confían en lo que les digo, manden a otro de sus _esclavos_ a investigar esto. No pierden nada, así ustedes se lavan las manos después.

— Eres bastante inteligente.

— Quería ser parte del FBI cuando niño.

— ¿Y que pasó?

— Me aburrí.

Aquella frase se repitió incontables veces en la mente de Levi, ¿La bestia? ¿Como parte del FBI? ¿Era enserio?, como era que un asesino a sangre fría fuera capaz de desear ser parte de una de las instituciones contra el crimen más importante del mundo. ¿Podría ser que a raíz de su decepción por no lograr ingresar deseara volverse el villano? Pero de ser así, ¿Por qué se había dejado atrapar?

La mente del agente trabajaba a niveles inimaginables, procesando toda la información que sabía sobre el individuo frente y lo único que llegaba a su mente eran respuestas en más preguntas. ¿Como el por qué de vestía de mujer? ¿Por que tenía esa actitud tan despreocupada? ¿Que es lo que le había pillado a asesinar a personas inocentes? — Pues, según los reportes, las víctimas no tenían relación con él. — No estaba ni siquiera preocupado por su ejecución? ¿Acaso no sentía culpa por sus crímenes?

Emre, aprovechando la confusión del mayor y tras ver como Hanji salia de la habitacion se levantó del lugar sin dar explicaciones, rodeando la mesa con lentitud mientras deslizaba la yema de los dedos por la superficie de esta misma. — ¿Emre se ganó un beso por parte de _papi? _— Preguntó frente al azabache, sacando la punta de su lengua para tocarla con el índice.

No necesitaba preguntar en qué pensaba, él era capaz de leerlo. Habló de más, una estupidez de su parte, una estupidez monumental de su parte. Ya se castigaría luego, no volvería a pasar.

Se aseguraría que su propia lengua no lo traicionara.

— Vete a joder a otro lado. — Le gruñó Ackerman, cruzándose de brazos. No estando dispuesto a perder una batalla de miradas con ese infeliz.

Contrario a lo que pensó — Y es que Metzger siempre le sorprendía — sólo sonrió y se sentó sobre sus piernas, cruzando las propias aún lado y dejando que el calor de su piel desnuda pasará a través de la tela, llegando hasta su propia carne. Estaba caliente. Vaya que lo estaba. Gracias a la minifalda podía sentir claramente el tamaño de ese culo sobre sus muslos, no se espero que pesara tan poco a pesar de verse tan grande.

— Vamos — Suplicó, pasando las manos por su cuello en una fracción de segundo. — He sido un buen chico, ¿no me vas a premiar por eso?

Aquel par de esmeraldas se centraron en los grises, escudriñando cada milímetro de estos en busca de algo desconocido, indagando, buscando, aquello sin nombre en aquel par de orbes; pero lo único que logró hallar fue una pared.

Una oscura y gruesa pared que se adelgazaba y reforzaba cuando quería.

Levi lo empujo hacia atrás con violencia, haciéndolo caer de bruces al suelo con las piernas totalmente abiertas. Ah, tenía pene. Una duda menos para la mente de Levi.

Levantó la suela de unos de sus zapatos y la llevó hasta la entrepierna del más alto, Hanji se había retirado en cuanto Emre se había levantado.

Estaban solos.

Presionó su pie boca abajo con fuerza, sacándole un gemido ahogado que rebotó por toda la habitación. Podía sentir como aquella erección se aplastaba y movía bajo su suela, humedeciendo aquel par de medias con encaje color negro.

No importará que tan fuerte aplastara, que tan fuerte frotara, golpeara, arañara, nada parecía hacer efecto con ese hombre. Todo parecía gustarle.

_Enfermo_.

— A-ahn… ngh… agen-... ¡Mhn! — El castaño se mordió el labio con fuerza hasta hacerlo sangrar, intentando enterrar las uñas en el suelo de madera.

_Estaba jodidamente enfermo. _

Quitó el pie del lugar, viendo como un pequeño hilillo de presemen aún les mantenía unidos. Hizo una mueca de asco, pateando una de sus piernas; viendo su pecho subir y bajar por la sobre excitación que le causaba aquel simple roce.

Escuchó su nombre salir de aquel par de labios, mientras una mano traviesa bajaba hasta aquel húmedo lugar.

Para mala suerte del reo C-2765, el agente se retiró antes de poder enseñarle la mejor parte.

Que mala suerte, tendría que jugar consigo mismo sólo otra vez.


End file.
